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E! lector en cuyo espíritu pulsen 
inquietudes más o menos revolu-
cionarias, acaso diga, escéptico: 
En mal hora viene a ofrecernos es-
te joven un pasatiempo literario. 
Falta pan, pan y tranquilidad, y 
cuando falta eso. todos los juegos 
sobran... 

No obstante, el autor—juventud 
en desvelo, espíritu abierto a todas 
las ideas de la hora crítica actual 
— no vacila en brindarnos el pre-
sente de sus personales hallazgos 
de orden espiritual: Creación de 
imágenes: juego de fantasía. 

No es que viva al margen de los 
problemas de nuestro tiempo, ni 
que se distraiga en simples cubi-
leteos literarios: es que estima el 
cultivo del espíritu como un ejer-
cicio esencial e indispensable. 

No todo en la vida es pan. Si la 
vida se redujese a eso, no tendría 
ningún sentido superior Es ade-
más de pan, espíritu: acento máxi-
mo en todo anhelo de creación y 
avance. 

De ahí que Guzmán Coloma, 
joven que vibra en emociones de 
preocupación constante, luchador 
de buen temple, nos ofrezca el 
escarceo literario de Creación de 
imágenes: juego de fantasía. 

G. E. L. 



Aquél que se entrega por en-
tero a una imagen se identifi-
ca con ella, y por reacción la 

imagen le t ansforma. 
K e y s e r l í n g 

• la vida hay cosas que solamente se 
-^pueden apreciar y a m a r tomándolas 

como un juego. Y para ser buen jugador 
precisa saber sentir toda la voluptuosidad, 
todo el impulso ar ro l lador del juego. 

En la existencia humana , de todas las 
cosas que son est imadas en toda su verda-
dera belleza cuando sabemos darles la 
forma de un juego, pero de un juego re-
bosante de plena satisfacción intima, to-



memos las imágenes, juguete de esencia 
suprema de fantasia. 

Alguien ha dicho que sin imágenes, sin 
los reflejos incorpóreos de nuestros sen-
timientos, la vida nos apuñalar la aún con 
más crueldad. Luego, pues, a tan divert ido 
juego cabe el en t regarnos con verdadera 
devoción. 

Recuerdo a este respecto que un hom-
bre singular si tuaba la felicidad en una de 
estas jugue tonas mar iposas que se nos es-
capan del pensamiento para a legrarnos 
con sus cabriolas ¡Dor el bello espacio de 
la ilusión. Y le decía a un pobre amargado: 
—La vida feliz no es más que una imagen 
que nos obsesiona. 

Muchas vidas no tendr ian ningi'm signi-
ficado si no pud ie ran verse acompañadas 
por esos factores que per tenecen sólo j' 
exclusivasivamente a la int imidad. Y la 
imagen s iempre es la amiga más ínt ima 
de nues t ro sér. 

Para el pensador y para el artista las 
imágenes son las flores de su ja rd ín espi-



ritual. Y cuando teniendo corazón se vive 
entre ñores, se siente la inefable felicidad 
que solamente puede ser comprendida 
por la cualidad intuitiva que posee el al-
ma de todas las cosas vivientes. Es por 
ello por lo que el h o m b r e singular decía: 
—Para vivir felices no precisa poder go-
zar de la vida en sí, sino que nos basta 
conque sepamos exper imentar el goce que 
nos ofrece la imagen que de la vida nos 
hayamos fo rmado de acuerdo con nues-
tras ínt imas aspiraciones. Porque cierta-
mente, sin poder representarnos las cosas 
tal cómo nos las demandan nuestros sen-
timientos, la vida no contendr ía ningún 
valor. 

El admi rado don Ramón del Valle-In-
clan, a su potentosa creación de fantasías 
debió el sentir en no pocas veces de su 
azarosa vida una felicidad que estaba muy 
alejada de la realidad adversa de la exis-
tencia del genio. El glorioso novelista vi-
vía en todo m o m e n t o rodeado de sus 
imágenes que eran el bálsamo de todos 



Y aunque parezca paradoja, la vida tie-
ne muchas de estas sorpresas. Anhelamos 
bienes materiales, y cuando llegamos a 
poseerlos comprobamos que no por ello 
se nos han abierto las doradas puertas del 
recinto de la Felicidad. Y es que no son 
las cosas en si las que tienen un destacado 
interés, sino las imágenes que de ellas 
concebimos: muchas personas u objetos 
conocidos en su forma real pierden toda 
la influencia que ejercían sobre nosotros. 

Además, tod? imagen armoniosa es al-
go que nos satura de infantilidad. El alma 
del niño que hace que éste juegue y ría 
lleno de optimismo, es también el alma 
del artista que sabe cómo crear motivos 
de sana alegria para vencer las circuns-
tancias que oprimen cruelmente el cora-
zón. 

La edad en la que todo se nos presenta 
de bello colorido; los años en los que 
la inocencia ordena y dirige nuestras ac-
ciones; la época sonriente en la que sólo 
nos faltan alas para ser verdaderos ánge-



satisfacción int ima que nunca of recernos 
puede lo s implemente material de la vida. 

Rene Clair, el excelente director cine-
matográfico, en una de sus películas, nos 
presenta un e jemplo con tunden te de que 
la ve rdadera felicidad no es monopol io de 
la material ización. En esta admirab le pe-
lícula vemos cómo dos vagabundos, desa-
safiando al Destino que les depara toda 
una grata o f renda de placeres, toda una 
existencia de lujosa ostentación, abandó-.-
nan la ambic ión material para entregarse 
de nuevo en los brazos de la bohemia 
e r ran te y aven ture ra , en los brazos de una 
l ibertad de ampl i tudes inconmensurab les 
que no sabr ían encon t r a r en la vida de 
regalo que el Destino les b r indaba . 

En esta película. Rene Clair nos da a 
conocer que al a lma le basta muy poco 
para hacei 'nos felices. A los dos amigos 
vagabundos le bastó con verlos otra vez 
e r r abundeando . Dueños de r iquezas nos 
les era posible encont ra rse en su intimi-
dad: eran seres extraños a ellos mismos. 



vamos encon t rando materia. Se nos esca-
pa alegria y recogemos seriedad. Desapa-
rece todo lo imaginario y se nos presenta 
todo lo real. 

Y asi como Gabriel Miró, el románt ico 
enamorado de las aguas del Mediterráneo, 
el amante sent imental del sol y colorido 
de la tierra levantina, nos dice en una de 
sus inolvidables imágenes literarias: «Las 
pa lomas se escapaban como dardos de vi-
da», podemos decir también que los años 
infantiles se nos fugan como ladrones que 
se llevan por alijo toda nuestra fe y todo 
nuestro optimismo. 

Aquél que no puede sentirse capaz de 
crear, no puede tampoco exper imentar la 
fe y el opt imismo que la vida necesita pa-
ra amarla con verdadera idolatria. Aqnél 
que no llega a sentir la suave caricia de 
las imágenes que, según Keyserling, son la 
forma pr imordia l de la manifestación del 
espíritu, no podrá nunca conocer el esti-
mulo placentero de vida. 

La imagen per tenece sólo al espíritu; es 



les, es el contenido de la más hermosa 
imagen de la vida. Por eso en todo niño 
existe sustancia de poeta, y en todo poeta 
anida un a lma de niño. Y asi como Gómez 
de la Serna nos dice en una de sus ocu-
rrentes gregerías que, la en redradera 
aprend ió d ibujo de a d o r n o antes de na-
cer, podemos decir nosotros que el niño 
aprendió a hacer poesía antes de saludar 
a la vida. 

En la infancia sólo existe espíritu. Y co-
mo dice el filósofo germano, Keyserling, 
el espíritu es, por propia naturaleza, crea-
dor y no intérprete. Por eso el n iño no 
puede in te rpre ta r sus juegos; sólo sabe 
crearlos. Luego el p roblema de la felici-
dad no llegaría a plantearse si toda la 
existencia h u m a n a no fuera más allá de la 
época de la infancia. Porque las inquietu-
des empiezan en la adolescencia, cuando 
anhe lamos 3'a dar una interpretación a to-
das las cosas que nos rodean . Cuando 
pe rdemos la infancia viene por lo general 
la tristeza. Hal lamos de falta espíritu y 



las más de las veces, por no decir todas, 
entre un individuo sombr ío y otro jovial, 
no existe más acusada diferencia que el 
estado de la imaginación. Mientras en el 
p r imero se obstina en ir por regiones de 
tinieblas, encont rándose sólo con imáge-
nes patéticas, en el segundo se abre cami-
no por senderos inundados de radiante 
luz, hallándose, por consiguiente, con 
ideas llenas de un claro resp landor que le 
ayudan a pasaj- por encima de toda peno-
sa advers idad. 

La imaginación como fuerza vital que 
se genera en nosotros, crea y destruye, 
según cómo la utilicemos: una imagen so-
la basta para hund i rnos o elevarnos. Lue-
go todo es cuestión de saber elegir de en-
tre las que en vertiginoso tumul to acuden 
a nuestra mente en esos crueles m o m e n -
tos de crisis moral . 

Y en estos momentos de dura batalla 
interna en los que no podemos vencer la 
depresión que nos opr ime el ánimo, pare-
ciendo que las circunstancias gusten de 



demasiada sutil para ser apreciada por la 
forma concreta de lo material. Y la felici-
dad intima y completa tampoco se aviene 
a una estructuración de tipo materialista. 
Por eso Valle-Inclán, que con tanta hom-
biia supo enfrentarse con la adversidad, 
nos dice: «Sé como el ruiseñor, que no 
mira a la tierra desde la rama verde don-
de canta». 

Creación de imágenes: juego de fanta-
sía. ¿Quién puede dudar que con este jue-
go se gane la satisfacción intima que inú-
tilmente nos esforzamos en encontrar a 
ras de tierra? 

Alguien nos ha dicho que, el mundo se 
transforma por la imaginación. Todas las 
cosas antes de llevarlas a efecto son es-
t ructuradas de una forma quimérica, y 
siguen asi todo un periodo evolutivo hasta 
que son l lamadas a convertirse en reali-
dad. Y así como se t ransforma el mundo, 
también, y con mayor motivo, podemos 
experimentar la transición los que en él 
vivimos. Porque es curioso observar que 



tàculos que se le deparaban para cubrir le 
el camino. 

Por abatida que se encuent re una mo-
ral, reacciona en sentido positivo si se 
acierta a f o rmar las imágenes que armo-
nicen el estado decaido en que se halle la 
personal idad intima del individuo. Cuan-
do así ocurre , por depr imidos que este-
mos, sent imos el cosquilleo voluptuoso de 
la embriaguez de fantasía a la que nos 
conduce la imaginación, c reando una vida 
de disfrute único y exclusivamente intimo. 

.lugando con las imágenes se juega con 
la vida, que sólo como juego o deporte 
llega a sernos placentera. 

Gabriel Miró, con toda su melancolía 
que escogió por compañera , sentiría un 
goce intenso cuando creaba sus imágenes 
literarias. Y ese mismo goce sienten tam-
bién los lectores sensibles como él al leer, 
por ejemplo: «Un trozo de luna muestra 
el contorno de la costa desnuda y ruboro-
sa, po rque hay en la noche de la playa una 
emoción delicada de mujer». 



contrar iarnos en todo, hagamos por entre-
garnos resueltamente a ]a captura de las 
imágenes que nos aislen y nos lleven lejos 
de la realidad, abstrayéndonos en ellas 
con verdadera fe de vencer. 

Los buenos aventureros, esos seres que 
juegan tantas veces con el Destino, sin 
perder nunca de sus labios la sonrisa 
triunfal, son hombres tan naturales como 
todos; lo único sobrenatural en ellos es 
que tienen una gran confianza en el poder 
imaginatiA'o, y de él saben valerse para 
salir airosos en todas las empresas que 
los pusilámines, en una confesión de im-
potencia, las conceptúan titánicas. 

Casanova, el aventurero que con sus 
hazañas inmortales llenó toda un época 
del romanticismo, era un hombre super-
dotado por la facultad de la imaginación; 
su fantasía aventajaba a la de cuantos le 
rodeaban, y de ella se aprovechaba conti-
nuamente para introducirse alli dónde 
cabía hallar un nuevo placer que gozar, 
aunque pareciesen infranqueables los obs-



láculos que se le deparaban para cubrirle 
el camino. 

Por abatida que se encuentre una mo-
ral, reacciona en sentido positivo si se 
acierta a fo rmar las imágenes que armo-
nicen el estado decaido en que se halle la 
personal idad intima del individuo. Cuan-
do asi ocurre, por depr imidos que este-
mos, sentimos el cosquilleo voluptuoso de 
la embriaguez de fantasia a la que nos 
conduce la imaginación, creando una vida 
de disfrute único y exclusivamente intimo. 

.lugando con las imágenes se juega con 
la vida, que sólo como juego o deporte 
llega a sernos placentera. 

Gabriel Miró, con toda su melancolía 
que escogió por compañera , sentiría un 
goce intenso cuando creaba sus imágenes 
literarias. Y ese mismo goce sienten tam-
bién los lectores sensibles como él al leer, 
por ejemplo: «Un trozo de luna muestra 
el contorno de la costa desnuda y ruboro-
sa, porque hay en la noche de la playa una 
emoción delicada de mujer». 



Creación de imágenes: Juego de fantas ía 

Las imágenes, pues, f o rmadas s iempre 
en un sent ido de a r m o n í a y l iberación es-
piri tual, son como esencia concent rada de 
vida esperanzadora ante el v is lumbre de 
más ampl ios horizontes. 



ESTE FOLLETO S E ACABÓ DE IMPGIMIE 

EN LA IMPRENTA ..FGATEENIDAD» 
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